
EL SANTUARIO DE SANTA EULALIA DE MÉRIDA  

El Santuario de Santa Eulalia de Mérida, «La Santa», se encuentra situado a siete kilómetros de la ciudad 
de Totana en la falda de Sierra Espuña. Se accede a él por una carretera que atraviesa los huertos de 
este municipio con sus casas señoriales y un paraje en el que naranjos, limoneros, almendros y flores 
ofrecen un espectáculo de especial fragancia.  

En este Santuario se venera la imagen de Santa Eulalia de Mérida, patrona de Totana desde 1644, 
aunque el origen del Santuario se remonta a época medieval, siendo la Orden de Santiago  los que 
trajeron la devoción de Santa Eulalia hasta Totana. Se edificó, una ermita modesta pero adecuada para 
satisfacer las necesidades de un territorio de frontera. En 1574 se construye la actual.  

  

Su composición arquitectónica y el color almagre de las fachadas son típicos de esta zona de Espuña, se 
trata de un conjunto declarado desde 2002 Bien de Interés Cultural. Es una ermita de  una sola nave 
cubierta en 1595 con un artesonado mudéjar de “par y nudillo” con lazos de “a ocho”, los muros se 
encuentran completamente pintados con la técnica del temple  que datan  del s. XVII y que relatan de un 
modo muy didáctico la vida de Cristo, los milagros de la Santa y otros temas devocionales, constituyendo 
uno de los exponentes más expresivos del arte popular de todo el Levante peninsular. 

En las proximidades al Santuario, dirección Aledo, por una pequeña carretera asfaltada encontramos el 
paraje de “El Ángel” que nos guía al Vía Crucis monumental que nos conduce a través de sus 14 
estaciones y 32 figuras tendentes a la abstracción  al Corazón de Jesús en la cima del monte llamado “el 
Balcón”, donde podemos contemplar magníficas vistas al Valle del Guadalentín y otear los destellos en 
días soleados del Mar Mediterráneo en el horizonte. 

A lo largo de las 279 Ha de extensión del Paraje de La Santa, podemos disfrutar de un entorno 
medioambiental excepcional con bosque de pino carrasco y una variedad enorme de plantas autóctonas 
que han creado un rincón maravilloso donde poder descansar y disfrutar de las áreas recreativas del Grifo 
y El Ángel. Realizar un agradable paseo al Mirador de la Virgen Blanca, donde se enmarcan una de las 
mejores vistas del Santuario y practicar rutas de senderismo de nivel inicial e intermedio, pudiendo 
además iniciar otras rutas de largo recorrido hacia el interior del Parque. 

 


